
Forges fue un humorista insustituible. Popularizó el lenguaje de la calle desde la 
acracia que inventó. En el primer número que Ajoblanco dedicó a Durruti, diciembre 
76, Carles Bosch publicó una conversación poco ortodoxa. Entre abril del 93 y febrero 
del 94 su página mensual picó a nuestros lectores. Ahí va como homenaje. 



salvajada absoluta que llevamos dentro 
y que otros tienen la opción de hacerla 
tranquilamente, y además se les autoriza 
para ello.»

Con Forges hay muchos temas de los 
que hablar. Acepta la charla y contesta 
con atención, por respeto al interlocutor 
o porque sabe que en este país la libertad 
de expresión es tan hipotética que tres 
palabras de más pueden representarle un 
buen susto. Sin embargo, no es Forges de 
las personas que evaden las respuestas.

-«He sobrevivido las zancadillas de 
la administración

por pura cuestión de que trabajo más 
que ellos. Es más fácil parar un riachuelo 
con un dedo que una riada con más 
medios; por eso inundo de trabajo mío 
los distintos medios de comunicación 
de modo que no tengan tiempo de cortar 
el juego. Por más señores que haya apun-
tándome, yo siempre podría más que 
ellos porque trabajo más, porque ellos 
están haciendo pajaritas de papel, tomán-
dose bocadillos de anchoas, haciendo 
quinielas y de vez en cuando mirando lo 
que yo hago.»

Tiene treinta y cuatro castañas, es 
Capricornio y, como él dice, esto debe 
alegrar a sus queridos enemigos. ¿Qué 
enemigos?... Porque, sin duda, el humor 
de las narizotas, de Flash Gordon y de 
las esposas "king size", aun sin herir, 
como él afirma, debe hacer cosquillas a 
más de tres. A las mujeres, por ejemplo; 
pues el chiste de Forges puede pasar por 
machista...

-«Ni hablar. No hay más que ver 
los de los esposos en la cama, o el 
del director y la secretaria. Yo soy de 
la teoría de que no es que delante de 
cada hombre haya siempre una mujer, 
sino que delante de una gran mujer 
hay siempre un hombre. Los grandes 
héroes de la historia de España han 
sido mujeres, que han estado veinte 
veces más abajo que los hombres y 
manipuladas constantemente. Por esto 
estoy de acuerdo con el Movimiento 
de Liberación de la Mujer. Pero, ¡ojo!, 

que hay un movimiento de liberación 
fascistoide que dice que el problema de 
la mujer es uno y el del hombre es otro; 
eso es racismo. Es discriminar basándose 
en el sexo. El hombre tiene que bajar del 
burro y ponerse a la altura de la mujer, 
para, entre los dos, cambiar el mundo.»

UN CHISTE, UNA METRALLETA

Si sus chistes son contraculturales, 
sus actitudes bolígrafo en mano deben 
catalogarse de contrapolíticas. El 
dibujante, el humorista, la guitarra o el 
verso, pueden ser, y de hecho lo son, más 
eficaces a veces que el partido, la huelga 
general o el discurso político. 

-«A mí, los señores que están en los 
partidos me parecen muy loables, pero 
yo no valgo para eso. A mí me es absolu-
tamente imposible tener un carnet de lo 
que sea. Tengo el de identidad porque no 
me toca otro remedio, no voy a echarlo 
a la alcantarilla. Aunque tendríamos que 
pensar lo que pasaría en este país si un 
día todos decidiéramos tirar los DNI a la 
alcantarilla. Que organicen un sistema 
de cobrar a treinta millones de españoles 
diez mil pesetas, ¡a ver quién los paga!.» 
.

La labor del dibujante de humor, tal 
como creo que Forges la tiene planteada, 
es en cierto sentido la de eco respondón, 
voz popular de la conciencia o espejo 
sin dueño que no puede dejar de reflejar 
lo que le rodea. Volverá la democracia 
-un siglo de estos-, desaparecerá el filón 
de los chistes bunkerianos, los partidos 
harán de las suyas y Forges seguirá 
pintando monigotes.

-«Cualquier dibujo de los que 
hacemos lo publicas dentro de 15 años y 
sera válido, siempre que haya un poder 
constituido que genere la coña marinera, 
como la genera la corrupción o la cabro-
nada. Cuando le quites al ser humano 
los carnets, los disfraces y las gaitas, 
será cuando el ser humano no tendrá 
problemas. Eso es una utopía, dicen los 
que no piensan como los anarquistas. 
Pero yo soy un humorista, y siempre 
que te encuentres con un humorista, te 
encontrarás con un anarquista. Yo nunca 
he leído cómo ha de ser un anarquista, 
pero se lo que hay que hacer: para empe-
zar, los carnets a hacer puñetas...»

CARLES BOSCH

Antonio Fraguas nunca será primer 
ministro. Jamás tendrá un sillón en la 
Real Academia de la Lengua. Un tío 
que pinta procelosos seres, fascistas 
de piernas peludas o almorávides con 
prismáticos, no tiene nada que ver con 
el tinglado de Santiago Carrillo o las 
sutilezas de Leopoldo Alas Clarín. Y 
es que la contrapolítica, igual que la 
contracultura, da satisfacciones pero no 
medallas...

El párrafo de arriba ha quedado muy 
bonito. Eso de las medallas, los Carrillos 
procelosos y las demás memeces quieren 
decir algo pero me temo que no me 
ha entendido ni Puskas. Lo que quería 
decir, más o menos, es que Forges y 
sus semejantes del rotulador en mano y 
sinceridad en ristre han dado más pasos 
con alpargatas que aquéllos con sus botas 
de siete leguas.

-«Los humoristas gráficos actuales 
hemos logrado que los políticos no se 
atrevan a decir aquello de que ‘la conyun-
tura socio-planificorde...’ y las chorradas 
que decían antes. Ahora, por ejemplo, 
hemos montado un cachondeo a modo 
de coordinadora para ver si sacando un 
chiste cada día sobre la Lockheed salen 
por huevos los dichosos nombres.»

«La Real Academia va de puto culo 
toda la vida. Cuando todo el mundo dice 
whisky, pues no, se tiene que escribir 
güisqui. La gente habla de un modo 
que nada tiene que ver con la gramática 
oficial, especialmente los jóvenes. En 
eso estamos de suerte; así, cuando un día 
llegamos a casa y decimos a la familia 
que nos acabamos de hacer un petardo en 
la esquina, lo único que nos dirá nuestro 
padre es que en la calle no hay que tirarse 
pedos.»

PAÍS CASTELLANO

Creo que Forges ha conseguido lo 
que la Real Academia jamás intentó: ir 
a remolque del pueblo, no imponerle 
unos vocablos. Forges no inventa, copia. 
Populariza en toda la península una serie 
de palabras y expresiones que están vivas 
en la mesa de un bar, en la manifestación 
de las Ramblas y en la Feria de San 
Isidro. Quizás sea por esto que a Forges 
le duela que en San Sebastián le hablen 
en castellano o en Mollerusa no se dirijan 
a él en catalán. Quizás sea por esto que 
Forges me habla del "país gallego", "país 
catalán” y "país vasco".

-«Ojo, que también se tendría que 
decir "país castellano"; me gustaría 
meteros a los catalanes en la cabeza 
que aquello no es sólo Madrid, que la 
mayor pobreza de España está a 20 

kilómetros de los madriles. Allí existe 
la mayor explotación del hombre por el 
hombre. Esto, comparado con aquello, es 
Hollywood. Tampoco hay que confundir 
a Madrid con los Ministerios, que éste es 
otro error que se comete muy a menudo 
y que ha sido fomentado por los de 
siempre. A ellos les interesa que exista 
esa tirantez, que en España se diga que 
los catalanes sois tal y cual, y que aquí se 
diga que trabajáis en beneficio de Madrid. 
Falso totalmente; me da verdadero pavor 
que en Cataluña se siga pensando que en 
Madrid no da nadie ni capazo. ¿Qué hago 
yo entonces levantado, como todos, a las 
7 de la mañana? Nada, hombre, que lo 
que se pretende es que 'el hecho catalán', 
'el hecho vasco', se separen como una rei-
vindicación de unos personajes aislados, 
para así señalarles  y decir: '¿Véis como 
teníamos razon? ¡A por ellos!...’ Esto 
hemos de solucionarlo todos juntos, lo 
que no se puede hacer es repartirse la 
tarta antes de que llegue el cumpleaños. 
Desengáñate, que esto, llámale como le 
llames, o lo arreglamos todos juntos o nos 
vamos a la mierda. Que las circunstancias 
no han cambiado.»

¡Buf! El Fraguas este me está salien-
do rojillo y espabilado. La de palos que 
le habrán dado.

  -«Mira, en este país, los 
humoristas tenemos el privilegio de los 
bufones, que generalmente podían decir 
más cosas, pero que en determinados 
momentos también se les cortaba la 
cabeza. Y a mí me han dado muchas 
tortas los de la Administración, pero no 
me duelen por lo físico sino porque debe 
ser muy triste para una persona tener que 
dar tortas para convencer a la gente, creo 
que le debe doler la mano. Pero hay que 
hacer como el personaje de la novela 
de Roland Lamb que decía: 'los estaba 
esperando, ellos sabían que me iban a 
pillar desprevenido, pero mi estómago 
se estrelló contra su puño'.»

«YO NO MARGINO ...»

Estoy ante un tipo cachondo y con 
gafas. Es de aquellas personas a las que 
no se les debe hacer un interviú sino 
dejarle hablar a sus anchas; pero para esto 
hay que tocarle el resorte, pincharle, y 
limitarse a conectar la antena. Le he dicho 
a Forges que sus chistes pueden herir a 
según qué personas, que su humor puede 
favorecer la marginación de personajes 
como el homosexual. Parece que, sin 
quererlo yo, el resorte ha sido tocado y la 
pregunta no ha acabado de sentarle bien.

-«Jamás en la vida he favorecido 
con mis chistes la marginación del 

homosexual o del travesti. Mira, yo, la 
mayor alegría de mi vida fue hace un año 
cuando vino a verme una señora gorda 
que no cabía por esa puerta, te lo juro, 
enorme, parecía que la había dibujado 
yo. La he cagado, tía María, pensé, me 
va a dar una leche que me va a dejar K.O. 
Pero lo que ella quería era felicitarme 
pues por fin habla alguien que no había 
tratado a la mujer gorda con desprecio o 
agresividad.»

«Del mismo modo, no verás jamás 
mala leche cuando trato al homosexual. 
Le dedico parte de mi trabajo, y le puedo 
poner en una situación graciosa, cachon-
da, pero sin mala uva. No me digas que 
margino a los homosexuales porque 
me llevo un gran disgusto. Son seres hu-
manos, lo que pasa es que la medicina y 
la ley dicen que no lo son, y eso yo no lo 
puedo aceptar, por eso jamás les trataré 
con desprecio. Ahora, el homosexual, y 
contra esto sí que no puedo hacer nada, 
es, por sus condicionamientos mentales, 
un ser gracioso. Por eso los incluyo en 
mis chistes, porque no hablar de ellos es 
marginarlos.»

¿De quién se burla entonces Forges?, 
porque de alguien debes mofarte para que 
media España se despelote de risa ante 
Morgan y Flanhagan.

-«Bueno, en este país hay dos clases 
de humoristas: los conscientes de que lo 
son y los inconscientes. Estos últimos 
siempre acostumbran a estar en las áreas 
del poder, y es en el bunker donde más 
gente hay digna de que se rían de ellos. 
Es la minoría parlante, y no la mayoría 
silenciosa, la que se merece que hagan 
chistes a costa de ellos. Y fíjate que 
sólo por parte de ese bunker he recibido 
anónimos, jamás de homosexuales ni 
de tías gordas. Ahora bien, yo no me 
burlo en mis chistes ni de los fascistas, 
pues son honestos consigo mismos. 
Lo que no concibo es el que lo es por 
conveniencia.»

-«Me gusta recrearme con los palizas 
que se creen portavoces del pueblo y del 
Estado llano, cuando en realidad sólo 
son portavoces de ellos mismos y de sus 
señores.»

«Hay días, a los que ya estamos acos-
tumbrados los españoles, que tenemos 
que pasarlos en cama pues hay algunos 
señores que desean que tengamos fiebre. 
Son esos días que nada te puede inspirar 
el humor. Es un día gris, en el que, 
por ejemplo, nos enteramos de que le 
han quitado la vida a alguien premedita-
damente. Estas cosas han ocurrido y mi 
humor se ha ido por los suelos.»

«Hay en este país una cosa que no 
hay que tomarla jamás en broma, y es la 



salvajada absoluta que llevamos dentro 
y que otros tienen la opción de hacerla 
tranquilamente, y además se les autoriza 
para ello.»

Con Forges hay muchos temas de los 
que hablar. Acepta la charla y contesta 
con atención, por respeto al interlocutor 
o porque sabe que en este país la libertad 
de expresión es tan hipotética que tres 
palabras de más pueden representarle un 
buen susto. Sin embargo, no es Forges de 
las personas que evaden las respuestas.

-«He sobrevivido las zancadillas de 
la administración

por pura cuestión de que trabajo más 
que ellos. Es más fácil parar un riachuelo 
con un dedo que una riada con más 
medios; por eso inundo de trabajo mío 
los distintos medios de comunicación 
de modo que no tengan tiempo de cortar 
el juego. Por más señores que haya apun-
tándome, yo siempre podría más que 
ellos porque trabajo más, porque ellos 
están haciendo pajaritas de papel, tomán-
dose bocadillos de anchoas, haciendo 
quinielas y de vez en cuando mirando lo 
que yo hago.»

Tiene treinta y cuatro castañas, es 
Capricornio y, como él dice, esto debe 
alegrar a sus queridos enemigos. ¿Qué 
enemigos?... Porque, sin duda, el humor 
de las narizotas, de Flash Gordon y de 
las esposas "king size", aun sin herir, 
como él afirma, debe hacer cosquillas a 
más de tres. A las mujeres, por ejemplo; 
pues el chiste de Forges puede pasar por 
machista...

-«Ni hablar. No hay más que ver 
los de los esposos en la cama, o el 
del director y la secretaria. Yo soy de 
la teoría de que no es que delante de 
cada hombre haya siempre una mujer, 
sino que delante de una gran mujer 
hay siempre un hombre. Los grandes 
héroes de la historia de España han 
sido mujeres, que han estado veinte 
veces más abajo que los hombres y 
manipuladas constantemente. Por esto 
estoy de acuerdo con el Movimiento 
de Liberación de la Mujer. Pero, ¡ojo!, 

que hay un movimiento de liberación 
fascistoide que dice que el problema de 
la mujer es uno y el del hombre es otro; 
eso es racismo. Es discriminar basándose 
en el sexo. El hombre tiene que bajar del 
burro y ponerse a la altura de la mujer, 
para, entre los dos, cambiar el mundo.»

UN CHISTE, UNA METRALLETA

Si sus chistes son contraculturales, 
sus actitudes bolígrafo en mano deben 
catalogarse de contrapolíticas. El 
dibujante, el humorista, la guitarra o el 
verso, pueden ser, y de hecho lo son, más 
eficaces a veces que el partido, la huelga 
general o el discurso político. 

-«A mí, los señores que están en los 
partidos me parecen muy loables, pero 
yo no valgo para eso. A mí me es absolu-
tamente imposible tener un carnet de lo 
que sea. Tengo el de identidad porque no 
me toca otro remedio, no voy a echarlo 
a la alcantarilla. Aunque tendríamos que 
pensar lo que pasaría en este país si un 
día todos decidiéramos tirar los DNI a la 
alcantarilla. Que organicen un sistema 
de cobrar a treinta millones de españoles 
diez mil pesetas, ¡a ver quién los paga!.» 
.

La labor del dibujante de humor, tal 
como creo que Forges la tiene planteada, 
es en cierto sentido la de eco respondón, 
voz popular de la conciencia o espejo 
sin dueño que no puede dejar de reflejar 
lo que le rodea. Volverá la democracia 
-un siglo de estos-, desaparecerá el filón 
de los chistes bunkerianos, los partidos 
harán de las suyas y Forges seguirá 
pintando monigotes.

-«Cualquier dibujo de los que 
hacemos lo publicas dentro de 15 años y 
sera válido, siempre que haya un poder 
constituido que genere la coña marinera, 
como la genera la corrupción o la cabro-
nada. Cuando le quites al ser humano 
los carnets, los disfraces y las gaitas, 
será cuando el ser humano no tendrá 
problemas. Eso es una utopía, dicen los 
que no piensan como los anarquistas. 
Pero yo soy un humorista, y siempre 
que te encuentres con un humorista, te 
encontrarás con un anarquista. Yo nunca 
he leído cómo ha de ser un anarquista, 
pero se lo que hay que hacer: para empe-
zar, los carnets a hacer puñetas...»

CARLES BOSCH

Antonio Fraguas nunca será primer 
ministro. Jamás tendrá un sillón en la 
Real Academia de la Lengua. Un tío 
que pinta procelosos seres, fascistas 
de piernas peludas o almorávides con 
prismáticos, no tiene nada que ver con 
el tinglado de Santiago Carrillo o las 
sutilezas de Leopoldo Alas Clarín. Y 
es que la contrapolítica, igual que la 
contracultura, da satisfacciones pero no 
medallas...

El párrafo de arriba ha quedado muy 
bonito. Eso de las medallas, los Carrillos 
procelosos y las demás memeces quieren 
decir algo pero me temo que no me 
ha entendido ni Puskas. Lo que quería 
decir, más o menos, es que Forges y 
sus semejantes del rotulador en mano y 
sinceridad en ristre han dado más pasos 
con alpargatas que aquéllos con sus botas 
de siete leguas.

-«Los humoristas gráficos actuales 
hemos logrado que los políticos no se 
atrevan a decir aquello de que ‘la conyun-
tura socio-planificorde...’ y las chorradas 
que decían antes. Ahora, por ejemplo, 
hemos montado un cachondeo a modo 
de coordinadora para ver si sacando un 
chiste cada día sobre la Lockheed salen 
por huevos los dichosos nombres.»

«La Real Academia va de puto culo 
toda la vida. Cuando todo el mundo dice 
whisky, pues no, se tiene que escribir 
güisqui. La gente habla de un modo 
que nada tiene que ver con la gramática 
oficial, especialmente los jóvenes. En 
eso estamos de suerte; así, cuando un día 
llegamos a casa y decimos a la familia 
que nos acabamos de hacer un petardo en 
la esquina, lo único que nos dirá nuestro 
padre es que en la calle no hay que tirarse 
pedos.»

PAÍS CASTELLANO

Creo que Forges ha conseguido lo 
que la Real Academia jamás intentó: ir 
a remolque del pueblo, no imponerle 
unos vocablos. Forges no inventa, copia. 
Populariza en toda la península una serie 
de palabras y expresiones que están vivas 
en la mesa de un bar, en la manifestación 
de las Ramblas y en la Feria de San 
Isidro. Quizás sea por esto que a Forges 
le duela que en San Sebastián le hablen 
en castellano o en Mollerusa no se dirijan 
a él en catalán. Quizás sea por esto que 
Forges me habla del "país gallego", "país 
catalán” y "país vasco".

-«Ojo, que también se tendría que 
decir "país castellano"; me gustaría 
meteros a los catalanes en la cabeza 
que aquello no es sólo Madrid, que la 
mayor pobreza de España está a 20 

kilómetros de los madriles. Allí existe 
la mayor explotación del hombre por el 
hombre. Esto, comparado con aquello, es 
Hollywood. Tampoco hay que confundir 
a Madrid con los Ministerios, que éste es 
otro error que se comete muy a menudo 
y que ha sido fomentado por los de 
siempre. A ellos les interesa que exista 
esa tirantez, que en España se diga que 
los catalanes sois tal y cual, y que aquí se 
diga que trabajáis en beneficio de Madrid. 
Falso totalmente; me da verdadero pavor 
que en Cataluña se siga pensando que en 
Madrid no da nadie ni capazo. ¿Qué hago 
yo entonces levantado, como todos, a las 
7 de la mañana? Nada, hombre, que lo 
que se pretende es que 'el hecho catalán', 
'el hecho vasco', se separen como una rei-
vindicación de unos personajes aislados, 
para así señalarles  y decir: '¿Véis como 
teníamos razon? ¡A por ellos!...’ Esto 
hemos de solucionarlo todos juntos, lo 
que no se puede hacer es repartirse la 
tarta antes de que llegue el cumpleaños. 
Desengáñate, que esto, llámale como le 
llames, o lo arreglamos todos juntos o nos 
vamos a la mierda. Que las circunstancias 
no han cambiado.»

¡Buf! El Fraguas este me está salien-
do rojillo y espabilado. La de palos que 
le habrán dado.

  -«Mira, en este país, los 
humoristas tenemos el privilegio de los 
bufones, que generalmente podían decir 
más cosas, pero que en determinados 
momentos también se les cortaba la 
cabeza. Y a mí me han dado muchas 
tortas los de la Administración, pero no 
me duelen por lo físico sino porque debe 
ser muy triste para una persona tener que 
dar tortas para convencer a la gente, creo 
que le debe doler la mano. Pero hay que 
hacer como el personaje de la novela 
de Roland Lamb que decía: 'los estaba 
esperando, ellos sabían que me iban a 
pillar desprevenido, pero mi estómago 
se estrelló contra su puño'.»

«YO NO MARGINO ...»

Estoy ante un tipo cachondo y con 
gafas. Es de aquellas personas a las que 
no se les debe hacer un interviú sino 
dejarle hablar a sus anchas; pero para esto 
hay que tocarle el resorte, pincharle, y 
limitarse a conectar la antena. Le he dicho 
a Forges que sus chistes pueden herir a 
según qué personas, que su humor puede 
favorecer la marginación de personajes 
como el homosexual. Parece que, sin 
quererlo yo, el resorte ha sido tocado y la 
pregunta no ha acabado de sentarle bien.

-«Jamás en la vida he favorecido 
con mis chistes la marginación del 

homosexual o del travesti. Mira, yo, la 
mayor alegría de mi vida fue hace un año 
cuando vino a verme una señora gorda 
que no cabía por esa puerta, te lo juro, 
enorme, parecía que la había dibujado 
yo. La he cagado, tía María, pensé, me 
va a dar una leche que me va a dejar K.O. 
Pero lo que ella quería era felicitarme 
pues por fin habla alguien que no había 
tratado a la mujer gorda con desprecio o 
agresividad.»

«Del mismo modo, no verás jamás 
mala leche cuando trato al homosexual. 
Le dedico parte de mi trabajo, y le puedo 
poner en una situación graciosa, cachon-
da, pero sin mala uva. No me digas que 
margino a los homosexuales porque 
me llevo un gran disgusto. Son seres hu-
manos, lo que pasa es que la medicina y 
la ley dicen que no lo son, y eso yo no lo 
puedo aceptar, por eso jamás les trataré 
con desprecio. Ahora, el homosexual, y 
contra esto sí que no puedo hacer nada, 
es, por sus condicionamientos mentales, 
un ser gracioso. Por eso los incluyo en 
mis chistes, porque no hablar de ellos es 
marginarlos.»

¿De quién se burla entonces Forges?, 
porque de alguien debes mofarte para que 
media España se despelote de risa ante 
Morgan y Flanhagan.

-«Bueno, en este país hay dos clases 
de humoristas: los conscientes de que lo 
son y los inconscientes. Estos últimos 
siempre acostumbran a estar en las áreas 
del poder, y es en el bunker donde más 
gente hay digna de que se rían de ellos. 
Es la minoría parlante, y no la mayoría 
silenciosa, la que se merece que hagan 
chistes a costa de ellos. Y fíjate que 
sólo por parte de ese bunker he recibido 
anónimos, jamás de homosexuales ni 
de tías gordas. Ahora bien, yo no me 
burlo en mis chistes ni de los fascistas, 
pues son honestos consigo mismos. 
Lo que no concibo es el que lo es por 
conveniencia.»

-«Me gusta recrearme con los palizas 
que se creen portavoces del pueblo y del 
Estado llano, cuando en realidad sólo 
son portavoces de ellos mismos y de sus 
señores.»

«Hay días, a los que ya estamos acos-
tumbrados los españoles, que tenemos 
que pasarlos en cama pues hay algunos 
señores que desean que tengamos fiebre. 
Son esos días que nada te puede inspirar 
el humor. Es un día gris, en el que, 
por ejemplo, nos enteramos de que le 
han quitado la vida a alguien premedita-
damente. Estas cosas han ocurrido y mi 
humor se ha ido por los suelos.»

«Hay en este país una cosa que no 
hay que tomarla jamás en broma, y es la 

Ajoblanco número 17. Diciembre de 1976



AJOBLANCO / NÚM. 52 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 53 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 54 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 55 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 56 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 58 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 59 SEGUNDA ÉPOCA



AJOBLANCO / NÚM. 60 SEGUNDA ÉPOCA


